


Número suelto 5 centavos 







Sd Dr de 


Ayer recordamos cinco años del 
aleve asesinato que cubrió de gloria 
la vida del fundador de la Escuela 
Moderna Francisco Ferrer Guardia, 
cometido por el gobierno inquisidor 
de españa, representado en su mi- 
uistro de Estado Antonio Maura. 





“Nunca ha presenciado el mundo 
tan magnífica aurora, que de tal 
debe calificarse, esa voz uuánime, 
colosal, que con sonidos apoca- 
lípticos anunció á los pueblos el 
momento de solidarizarse. 

Esta manifestación no solamente 
la ha consagrado la raza latina, 
sino que todas las razas se han ex- 
tremecido rodeando con aureola 
explendorosa á todas las víctimas 
de la barbarie española. 

París, Roma, Londres, Berlín, 
Viena, La Haya, Lisboa y muchas 
otras capitales europeas y todo el' 
suelo americano desde Oriente á 
Occidente levantaron sus protestas, 
que como escúlpidas en bronce no 
lograrán borrar los tiempos.” 


“*El Jornalero” se honra en recor- 
dar tan fatal fecha, admirando la 
magna obra ylo grandioso de su 
sacrificio, que hará mas trizte la 
espiación de sus asesinos. 





la situación del Goncjo Provincial 


Se nos informa que la situa- 
ción económica del Concejo es 
en extren.o clamorosa y que los 
acreedores visitan diaria éinfruc 
tuosamente la tesorería, sin con- 
seguir en ninguna forma el 
pago de sus cuentas. 
Tales informaciones coinciden 





con el suelto que no ha mucho 
públicó el diario “La Reforma” 
noticiando que la junta de Re- 
gistro Municipal había oficiado 
á la Alcaldía notificándole ha- 
ber resuelto suspender sus labo- 
res, por que el Municipio no 
contribuía con la cantidad q' la 
ley señala áesa Junta para 
gastos electorales. 

Esto no nos sorprende. Es el 
resultado de la indolencia y de 
la falta de administración y de 
cuidado á que están entregados 
todos los ramos comunales. Po- 
demos afirmar enfaticamente 
que nunca ni en ninguna epoca 
hemos tenido una municipa- 
lidad mas inepta y que se pre- 
ocupe menos delos servicios 
publicos que la actual. 


Desde que en mala hora inició h 


sus labores la municipalidad 
actual, aprovechando de lainep- 
titud de log unos y de la falta 
de asistencia de los demás, un 
Señor Concejal demasiado co- 
nocido por sus feos manejos, ha 
logrado introducir en el Concejo 
valiéndose de la influencia que 
tiene en los distritos, los peores 
elementos de los cuales se ha 
servido y se sirve para dominar 
en él á su antojo, dandole los 
rumbos que mejor han conve" 
nido á sus intereses. 

Ha habido diputado por dis" 
trito que ha tenido á su cargo 
el desempeño de tres inspec- 
ciones; y hasta el ultimo habi- 
tante de Trujillo, ha sabido la 
manera tan poco inescropulosa 
como las ha manejado, pero el 
ha'continuado desempeñandolas 
á despecho de todo. y de todos, 
y ha sido necesario que un pe- 
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riódico local invoque el honor 
del Concejo entero, para que 
éste se haya visto obligado á 
tomar una medida radical. 

En lo tocante á la parte eco- 
nómica. Su malestar no proviene 
de la crisis actual sino de la 
distribución de sus rentas. , 

Nadie puede comprender co- 
mo es que un Concejo que hace 
volver diez veces á los cobra- 
dores para abonar créditos in- 
significantes, tenga dinero para 
pagar sueldos enormes á los em- 
pleados y para obsequiar 1.200 
soles al ex-Secretario Señor 
Marquina que actualmente se 
encuentra en Lima recibiendo 
sueldo como senador á Con- 
greso. 

Felismente se acerca el mo- 
mento de la renovación del Con- 
cejo y ojalá que este se com" 
ponga de hombres honrados y 
bien preparados para encami- 
narlos por el sendero de la eco- 
nomía, del orden y del buen 
servicio publico! 

Lo deseamos por el buen 
nombre de Trujillo. 





Muero la gue 


La moral del Estado, de 
la Religión y de la Patria, 
con todos sus derechos y 
sus libertades, no es más que 
una denigrante epologie de 
la humillación y de la ser- 
vidumbre. 


En todos los momentos, en todas 
las ocasiones, en todas las etapas 
y en todos los pueblos el capitalis- 
mo siempre insatisfecho ha arma- 
do y arma el brazo del pueblo pro- 
ductor para que éste defienda los 
intereses de ladrones,y explotado- 
res, para que éste vaya a la matan- 
za contra un enemigo que no cono- 
ce, Y que jamás vió, y que ningún 
mal le ha hecho, para asegurarles 
el previlegio de mandones y some- 
ter bajo el peso de la metralla al 

ueblo trabajador: ayer como hoy, 
ueron formados los ejércitos por 
legiones de trabajadores que, como 
carneros, iban al crímen para con- 
quistar a un pueblo en nombre de 
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la realeza; ayer como hoy los ejér- 
citos se ametrallaban por un tra- 
po llamado bandera, se descuarti- 
zaron y se asesinaron para asegu- 
rar el podera las clases adinera- 
das; ayer como hoy, las testas co- 
ronadas impusieron al pueblo su 
coyunda infame; ayer como hoy, 
los cuerpos de los ajusticiados piden 
venganza, contra el previlegio del 
cesarismo, contra las injusticias de 
la monarquía, contra el poder dic- 
tatorial del republicanismo demo- 
crático. 

Se forma el ejército con hombres . 
del pueblo, con trabajadores, con 
pro se hacen de esos hom- 

res en los cuarteles unos esclavos; 
es necesario obedecer como mani- 
quí las ordeses más idiotas, inmo- 
rales y groseras; es preciso obede- 
cer ciegamente como un perro bajo 
el látigo de su amo, o como uui- 
lota bajo el fuete del mayoral. sien- . 
do el látigo la ordenanza que casti- 
go con pena de muerte un ademán 

e dignidad, un movimiento de re- 
beldía y se ha de obedecer como 
un cobarde, porque aún con la co- 
bardía se teme incurrir en el casti- 


O. 

El soldado no es un hombre, es 
eunuco es menos aún, es ente, por- 
que hombre es aquel que puede dis- 
poner de su albedrío, y el soldado 
no sabe porque mata o se deja ma- 
tar, no sabe más que va a defender 
los derechos patrios, que son los 
derechos de la corrupta y degenera- 
da burguesía. 

¡Pobres soldados! Marchad con 
el fusil al hombro y el morral a 
cuestas hacia allá, hacia aquel ho- 
rizonte brumoso, tapizado de ver- 
de hierva o cubierto de blanca nie- 
ve, aquél es el teatro del horror y 
de la muerte! Tras de tí, en aquel 
puinreso pueblecillo y en el um- 

ral de tu solariega casucha tu an- 
ciana madre llora tu partida, be- 
sándote quizás por última vez 
elevando dulce Lo jo a su fetl- 
che pasa entre sus flacas y temblo- 
rosas manos las cuentas del rosa- 
rio, encomendando tu suerte al 
Dios todopoderoso. Eres el más 
vil de los esclavos, el más misera- 
ble de los siervos, el más ruin de 
los humanos. 

Sabes que tras de tí has dejado 
a tu madre condenada a la mendi- 
cidad; que has abandonado a tus 
Bs pres hijos a la indigencia, que 

as sumergido a tu compañera en 
la prostitución y que tu mismo se- 
rás, si no mueres en la jornada y 
cuando ésta termine, un andrajo 
nauseabundo: fuiste robusto y aho- 
ra eres un inválido; te falta una 
pierna o un brazo, pero vienes lle- 
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no de honores; los periódicos te fo- 
tografían como héroe de la patria, 
la religión te bendice, el estado 
pondrá en tu macerado pecho al. 
gunas latas representando cruces 
y medallas. , ' 

Y entretanto, ¿cómo vivirás? 
Como un pordiosero, disfrutando 
de la cáridad burguesa, de los hos- 
pitales o del duro mendrugo que 
sobra de las prisiones. 

Ser soldado es pertenecer a la 
más baja estofa social, porque el 
militarismo es cátedra de crimina- 
logía: al entrar un hombre en él, 
muere todo decoro, todo senti- 
miento humanitario; toda digni- 


El soldado, sino muere o sino 
queda inútil, será después de la 
contienda tan obrero como antes 
de ir a ella; el minero quedará mi.- 
nero, el carpintero, el labrador y, 
en fin,, todos seguirán siendo ex- 
pots esclavos como antes. So- 
o habrán unos due no pelean ni 
trabajan que saldrán gananciosos, 
y éste es el Estado, hijo legítimo 
del capitalismo. 


La sociedad presente, condena a' 


un hombre a muerte, porque este 
haya dado muerte a otro indivi. 
duo, y le execra, le excomulga, le 
asesina; pero da honores y colma 
de obligaciones a vulgar asesino 
que se convierte en miserable car- 
nicero en el campo de batalla: res- 
peta y proteje al que asesina a un 
pueblo, al que arruina a una na- 
ción, al que desola a un continente 
en nombre de la patria. 

El crimen legalizado, el asesina- 
to Enpeñderado por la burguesía, 
ye pepa trabajador muriendo de 
hambre en medio de las calles, son 
los únicos resultados del militaris- 
mo. , 

ANGEL M. DieEPPA 





-Lvos de las haciendas 


SAUSAL 


Se estan organizando en esta 
hacienda, veladas cinematográ- 
ficas en las que obligadamente 
por medio de localidades hacen 
concurrir á la gente para que 
contribuyan con el dinero de su 
deficiente jornal, al fomento de 
la erogación en favor de la cruz 
roja del ejército alemán. 

Trabajadores, tontos y co: 
bardes, ya podreis, perdiendo la 
verguenza, llamaros «subditos 
del Kaiser. 

Las grandes haciendas todas 
del Valle de Chicama, trabajan 
empeñosamente porenriquecer- 
se con vuestra existencia y en 
labrar la miseria, la esclavitud y 
la ruina total de los hijos le- 
gítimos de este pais. 

El obolo que hoy dais, en fa- 
vor de Alemania, se convertirá 
despues de la guerra en expul- 


siones, cárceles y patadas, como 
gratitud sajona. 

Sois como los niños, os dejais 
engañar siempre. 

En este fundo los empeñados 
en perpetuar el dominio de los 
abusos, se agitan en hacer ins- 
cribir en el registro civil, a la 
jente de esos fundos para tener 
elemento suficiente entre los 


«trabajadores y adueñarse de esa 


manera en las elecciones muni- 
cipales, de los concejos de los 
distritos, entorpeciendo con ese 
plan, el progreso y libre acción 
del concejo provincial. 

Trabajadores: no os dejeis 
sugestionar por los. capituleros 
alemanizados. 


. * 
* * 


CASA GRANDE 
Mala Propaganda 


¿A que han venido los ale- 
manes al fundo peruano Casa 
Grande, á trabajar para sus- 
traerse al hambre, é á hacer pro- 
paganda disociadora entre la 
jente trabajadora y tranquila 
de ese-fundo, encendiendo cada 
día más el odio que debería ya 
ha tiempo, extinguirse entre el 
elemento obrero contra nuestra 
vecina del Sur? 

El trato grosero de los em: 
pleados de aquella negociación 
para con los operarios a quienes 
por nimiedades amenazan á ca- 
da momento, eon la superioridad 
sobre nosotros de nuestros ve- 
cinos del Sur, nos hace creer, 
que quizá hayan traido alguna 
mision de intranquilidad para 
este pródigo y candoroso pais, 
Ó tal vez sean los heraldos de 
nuestra sumisión. 

Hay que ponerse en guardia 
contra los elementos provoca: 
dores. 





El suo de “Ciuyagual” 


Continúan llegando a nuestra me- 
sa de redacción, las quejas sobre 
los desmanes y atropellos que a dia- 
rio comete en este fundo el adminis- 
trador Moreno Cedáno con todos sus 
habitantes, los que en realidad de 
verdad, son los dueños únicos de la 
hacienda. 

No concebimos como es que la Jun- 
ta de Vigilancia, consiente y  sostie- 
ne al.tal Cedano,, toda vez que está 
demostrando que la presencia de ese 
hompre allí crea una situación de 
violenciá y de fuerza, que tiene que 
traer al final como consecuencia, des- 
gracias, que esa Junta, podía y: debe 
evitar, 

La justa averción que los colonos 


«sienten contra el tal Cedano se mani- 


fiesta en las muchas actas, protestas 
y quejas, que continuamente estan 
elevando a la Junta de Vigilancia y 
publicando en esta hoja y en los pe 
riódicos locales. eN : 

¿Acaso desean también los seño- 
res de esa Junta acallar los clamores 
de esos hombres por medio del te- 
rror, haciendo correr su sangre si 
fuese necesario? ' 

¿Esperan eso acaso los señores de 
la Junta de Vigilancia ? 

¿Porqué esa obstinación en mante- 
ner a ese hombre como administra- 
dor, a despecho de la odiosidad gene- 
ral que todos los colonos sienten con- 
tra él. 

En la última acta de queja que por 
el cúmulo de abusos de ese hombre 
elevaron los colonos al señor Obispo, 
decretó este caballero la referida -ac- 
ta, mandando se reciban por el cura 
ARAN las declaraciones de 
todas las personas vejadas y los ve- 
cinos del fundo; pero estas declara- 
ciones, solo hall podido darlas algu- 
nos desafiando las iras de Cedano, 
porque este lo' impide amenazando a 
los habitantes con la prisión y mayo- 
res atropellos. 

Y sin embargo de esto, se nos in- 
forma que en las pocas declaraciones 
recibidas ya, pueden comprobarse 
plenamente el sinnúmero de abusos 
cometidos por Cedano., 


La Junta de Vigilancia debe pues' 


en el día de separar a ese mal hom- 
bre de <Chuyugual», sino tendran 
por fuerza que realizarse hechos que 
todo el mundo tendrá que lamentar. 

Para concluir, publicaremos a con- 
tinuación un documento que las refe- 
ridas declaraciones solo han servido 
para que con ese pretesto se' explute 
una vez más a los pobres colonos. El 
documento es suscrito por un herma- 
no del cura de Huamachuco comisio- 
nado para recibir las declaraciones. 

Helo aquí: 

«Recibí doce soles plata, erogación 
hecha de varios colonos del fundo de 
Chuyugual, a cuenta de mi trabajo 
en escribir las declaraciones en el re- 
curso que estos han presentado ante 
el señor Vicario General; y que tan 
luego como paguen el resto de indi 
viduos que faltan abonar, se nos otor- 
gará la correspondiente constancia. 


Hda. Chuyugual, Stbre. 11 de 1914. 


Teodosio Morales 
Se me dió un sol más. Fecha ut 
supra. 
Morales 





La conquista del air 


La conquista del aire es una preo- 
cupación de actualidad, tanto por 
arte de la ciencia como de los go- 
iernos. Cada ensayo que se reali. 
za destruye algunas vidas en flor y 
al mismo tiempo arranca aplausos 
al alma popular, ávida siempre de 
nuevas sensaciones...... 
La vida para el pueblo, es á ma- 
nera de un cinematógrato; cada re- 
presentación le arranca una carca- 
jada ó un grito...... Asíes el pueblo 
y así es la vida...... 
El pueblo es el expectador, y la 
vida, la comedia que se representa. 





Pero aunque el pueblo es al mismo 
tiempo el actor, no es bueno que se 


lo digamos, pormás que sea tan. 


resignado que por nada se ofenda. 

La aplicación que se dá por los 
A epi hey á esos modernos pájaros 
el espacio, no es nada progresiva, 
por cierto. E 

La guerra es la criminalidad al 
por A: sancionada, aun hoy, 
e ueblos que se precian de-civi: 
po OS. 


Noetdo grande, muy grande lás- 
tima es, que esas aves mecánicas 
que hoy hienden el espacio, repre- 
sentando el progreso, sean destina- 
das para destruir vidas, vomitando 
plomo desde las alturas. 

¿Y qué hacen los científicos, ante 
este injusto «mpleo de las máquinas 
voladoras? Nada. Silenciar y son- 
reirse ante el espectáculo bárbaro- 

El hombre tiene aun ca Pa 
dos sus instintos de fiera. desa- 
parición de mil vidas arranca de 
sus labios una carcajada en vez de 
un grito de indignación. 

¿Cuál es el lugar del hombre en la 
naturaleza?...... "al lado de la fiera. 

Sí... allí. al lado de la fiera; allí 
está el hombre 

Aun no se ha di 


No se diferencia delas fieras, nada ' 


más que en su aspecto. ' 

Las fieras: tienen garras, tienen 
dientes, aspecto feroz...... , 

El hombre tiene aspecto moral, 
pero tiene una conciencia negra co- 
mo la noche, un cerebro que con- 
cibe infames planes y una idea erró- 


nea de sí mismo..... Se cree superior: 


y aun esto es discutible, ante su 
obra de exterminio y crimen. 

El hombre inventa mucho, posee 
un cerebro ereatriz, pero emplea 
sus invenciones en el mal; ésto será 
siempre una sombra que oscurecerá 
su civilización. 

Hay mucha maldad en el alma 
del hombre; es un titán del pro- 
greso, que no sabe á donde va...... 

Su pasado es negro como el cat- 
bón; el erimen y la injusticia son 
las notas culminantes de su his- 
toria. .. Aun:no ha definido la ruta 
que ha de seguir; va por el camino 

el progreso, como las olas del 
mar, empujadas por el viento, que 
llegan álas rocas dela playa, se 
estrellan y retroceden, para for- 
marse de nuevo y volverse a es: 
trellar...... 

Las luchas del hombre tienen 
más de estériles que de prácticas; 
más de inhumanas q/ de altruistas, 
Las caídas y los fracasos no lo es- 
carmientan. Va como un loco por 
un caimino, extraviado. siempre y 
siempre buscando su fin...... este 
camino será interminable, infi- 


Conquistar el aire, para desde la 
altura sembrar la muerte, es uno 
de los más grandes y criminales 
errores del hombre. 

Mientras la conquista del aire no 
tiendá á fines más humanitarios y 
transcendentales, será una de tan- 
tas invenciones inútiles, que de- 
bemos condenar los que abrigamos 
en nuestros corazones ideas inno- 
vadoras y nobles. 

Yo admiro esas aves del aire, eo- 
mo obra de arte y de progreso; co- 
mo máquinas de guerra las detesto. 

Y ¿cuántosno pensarán como yo? 
Pero el grito de protesta aun no 
ha ria O...... ACASO sea esta mil 
humilde pluma la primera que pro- 
teste. 











Se perderá mi grito en el vacío, 
pero el corazón lo ha dictado. Y el 
mmanitarismo inspira en él como 
una bandera sobre una cúspide...... 


F. DOMINGUEZ PErEz 





Captura de dos anarquistas 


Daniel Antuniano y Manuel Mon- 
toya, han sidolpresos............ Porqué? 
Quienes zon estos dos hombres? 

Quien los conoce? 

Acaso nadie? 

Entre los buenos, entre los pocos 
que nos sacrificamos por el bienestar 
de la clase obrera, todos les conoce- 
mos. Solo la escoria social, los sa- 
yones del capital y la prensa merce- 
naria del centavo, que manejan el 
fuete y la pluma, solamente por vi- 
vir de lo que roba el esclavista bur- 
gues, no los conoce. 

Y sinembargo, son acusados como 
anarquistas, presos en el pueblo de 
Carabayllo y remitidos a la intenden- 
cia de Lima, por el instrumento de 
policía rural, que sirve de guardian 
al gamonalismo en las haciendas de 
aquel valle. Estos eternos delin- 
cuentes, por su ignorancia, confun— 
den siempre al altruista libertario 
con la numerosa plaga de ladrones, 
traidores y asesinos que impugnemen- 
te pasean libres por todas partes y 
hasta dentro de la misma policía. 

¿Quienes de los acusadores ten- 
drá la intuición............siquiera......... 
de lo que es el ideal anarquista? 

Podemos afirmar, que ninguno. 

Por que si fueran ilustrados sus 
detractores, honrados, justos y cons- 
cientes, tendrían perfecto convenci- 
miento de lo que es la obra humani- 
taria que aqueilos leales y desintere- 
sados obreros, llevan acabo en defen- 
sa de sus compañeros, vilmente ex- 
plotados, en todos esos presidios, mal 
denominadas haciendas. Entonces, 
no solo admirarían su desinteresado 
amor a su clase, sino que, recono- 
ciendo la Justicia de su causa, jamás 
se atrevieran a ir en contra del avan- 
ce de la civilización. 

¿Por que coactar la libertad de los 
hombres bienechores, que están muy 
distantes de ser criminales? ¿Porque 
encerrarlos en esos inmundos luga- 
res que únicamente corresponden a 
ladrones y asesinos? 

¿Por qué confundir la doctrina a- 
narquista, que es la aspiración de un 
ideal para el mañana, con la lucha 
por el mejoramiento obrero, que es 
una urgente necesidad para hoy? 

¡Pobre civilización áctual............... 
tan decantada, revolcándose en la 
miseria con plétora de cerebros (pe- 
trificados la mayor parte) y envuelta 
en los harapos de la ignorancia! 

Para los prostitutos ingratos acé- 
rrimos enemigos de la clase obrera 
esos dos paladines que con la verda 
defienden a sus esclavizados herma- 
nos, son en esta gleba, una; planta 
exótica, a la cual, los ignorantes y 
los pícaros de levita, sotana, casaca y 
bluza, llenan de epítetos temerarios, 
para ¡impedir las orientaciones y 
mantener eternamente, la ignoran- 
cia en la masa jornalera, a la que to- 
dos atropellan y expolian. 

Si los parásitos no los conocen, 
nosotros se los presenturemos moral- 
mente. 

Daniel Antuniano y Manuel Mon- 
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toya, son dos miembros honrados de 
la clase obrera, de esa clase trabaja- 
dora, explotada vilmente por la tira- 
nía del capital. Pertenecen al par- 
tido de los pobres, de los producto, 
res, de-los que sufren, de los que ja- 
más reciben favores de las leyes sino 
castigos, de los que sin poseer nada 
en este planeta, coactandoles su liber- 
tad sirven de pasto a las ametrallado- 
ras, defendiendo por la fuerza, los la- 
trocinios de los zánganos de la col" 
mena social, 

Son dos hombrss conscientes; dos 
honrados jovenes de corazones no- 
bles, que con su propaganda justa y 
racional, se han ofrecido en holocaus- 
to de su clase, para aliviarla en algo, 
o si es posible, libertarla de los abu- 
sos e injusticias que desvergonzada- 
mente y sin respeto a nada nia nadie, 
cometen a diario, los que vivien em- 
briagados entre los goces asfixiantes 
de los miasmas deletereos de todas las 
concupiscencias. 

Parece que en ciertos lugares, la 
presencia de los hombres altruistas, 
les causa pavor, a los hombres pú- 
blicos. 

El señor Comisario de INVESTIGA- 
CIONES hace al joven argentino, la si- 
guiente interrogación: 

«Y siendo usted extranjero por qué 
viene a hacer esa propaganda entre 
nosotros? 

—«Es que los obreros no tenemos 
patria; la nuestra es toda la humani. 
dad, respondió con ademan tranqui- 
lo y convencido el joven acusado. 

La pregunta no puede ser más ri- 
dícnla, está impregnada de odio, por 
el egoismo de los hombres de escasa 
penetración. 

Nosotros hacemos la siguiente pre- 
gunta: ¿El señor comisario de inves- 
tigaciones, impide acaso la nociva 
propaganda de obscurantismo, que 
en todos los rincones de la República 
hacen libremente los frailes extran— 
jeros, viviendo en la más completa 
anarquía ? 


¿Por qué si quiere tanto a su pa- 
tria, el señor Comisario, no impide 
esa sofística, criminal y embrutece- 
dora propaganda, que diariamente y 
en todas partes hacen los anarquis- 
es canallas, con el nombre de frai- 
les 

¿No está esto dentro de sus atri' 
buciones? 

Acaso por el respeto al artículo 4o 
de la Constitución ? 

Si tanto respeto guarda a esta, no 
ha debido pisotearla, infringiendo su 
artículo 29 al que tienen perfecto 
derecho los- obreros, para reunirse 
libremente no solo en Carabayllo, si' 
no en cualesquiera otra parte. 

segun las autoridades, los obreros 
no tienen el derecho de defenderse, 
ni de los atropellos ni de las expolia* 
ciones que sufren. 

Parece que la institución de poli" 
cía, está creada especialmente para 
echarla sobre la clase trabajadora. 
No para otra cosa. 

La miseria todo lo invade; marcha 
desenfrenada y loca por todas partes, 
vá incubando a su paso infinidad de 
vicios detastables, que probablemen* 
te producirán la muerte de los pue' 
blos. Va protegida y alentada en su 
indecorosa obra, por quienes tienen 
el deber de detenerla. Y para este 
cortejo fatal que le sigue, de ham' 
bre. juego, robo y prostitución, no 
hay un comisario, ni uno solo, ni un 
gendarme, ni hombre de bien, que 
intercepte este escandaloso e irreme' 
diable progreso de inmoralidad y ver* 
guenza. 


¡Para evitar el fermento de estos 
vicios, hace falta policía; para calum' 
niar a los amantes de la salud públi* 
ca, sobran! 

Un pueblo manejado por el capri* 
cho de una minoría de hombres, es 
un pueblo que seagita en la desgra* 
cia. 

¿Esta es la República Democrática 
libre por la voluntad de los pueblos? 

Si aquí se castigan los procedimien* 


¿tos nobles y solo se premian las ne” 


gras acciones; entonces, esto no es 
una Nación, sino una Oligarquía o 
mejor dicho, el caos. 

Y donde se necesita para vivir: 


“Un sálvese quien pueda” 


existe el más pavoroso desórden, allí 
. e. 

no puede encontrarse jamás las ga- 

rantías individuales. 





Proyecto absurdo 


Así podemos calificar el proyecto 
para dividir esta Provincia, presen- 
tado á la Cámara de Diputados por 
dos de sus miembros que no tienen 
aquí, ni siquiera en el Departamento, 
vinculación alguna; estos individuos 
sin significación en Trujillo, tratan 
de asestarle, empujados por manos 
ocultas y obedeciendo mandatos para 
servir intereses particulares, un gol- 
pe que puede ser fatal; pues es di- 
fícil creer que dos individuos extra- 
ños á esta Provincia, se hayan atre- 
vido por sí, á presentar un proyecto 
tan absurdo como venal, que signi- 
fica la muerte de rojillo y la pobreza 
de la Provincia; no hay razón que 
justifique tal iniquidad. En efecto, 
para haeer una nueva demarcación y 
crear provincias, es condición que los 
pueblos que la van á formar, sean 
florecientes por su comercio, indus- 
trias $. y que la extensión del terri” 
torio y la falta de vías de comunica 
ción impida la acción de la Capital 
sobre los distritos; precisamente, lo 
contrario pasa en esta Provineia en 
que sus ferrocarriles y teléfonos po- 
nen á cada momento en constante 
comunicación á Trujillo con todos sus 
distritos. 

La nueva Provincia, dice el famoso 
proyecto, se compondrá, de los dis- 
tritos de Chocope, Paiján, Santiago 
de Cao y Magdalena de Cao, con As” 
cope, por Capital; ninguno. de estos 
distritos se encuentra en situación 
floreciente de progreso, ni por su 
agricultura ni por su industria; y en 
la Provincia de Trujillo, quedan los 
distritos de Virú, Salaverry, Moche, 
Hasta hoy, ninguno de los periódicos 
ha dicho nada. !) 

Huanchaco y Simbal con Trujillo por 
Capital; con excepción de Salaverry, 
los demás distritos son relativamente 
pobres, sin vida industrial ni mercan” 
til; es decir, que con la pretendida 
división, lo que hoy es una Provincia 
floreciente y de primer orden, que- 
daría reducida á dos Provincias po” 
bres; y estableciendo la nueva Pro- 
vincia su puerto propio, vendría el 
decaimiento del comercio de Trujillo 
con su ruina casi total; y de lo que 
hoy es la primera ciudad del Norte 
de la República, quedaría solo las 
ruinas de una ciudad que Fué; estas 
son las consecuencias de la división 
de la Provincia de Trujillo. Sinem- 
bargo á este asunto hay que buscarle 








su pero; se dice que tras de los auto" 
res se ocultan ciertos personajes de. 
esta misma Provincia, pero esto es 
tan monstruoso que nu podemos ni 
queremos creerlo; y el silencio abso- 
luto de nuestro Representante Don 
Luis José de Orbegoso se presta tam- 
bién á muchos comentarios, pues no ha 
debido permitir que ese proyecto 
tenga los honores de pasar á una Co- 
misión, este silencio ha dado lugar 
á que se diga que por ambiciones 
personales trate de destruir á la ciu- 
dad de sus antepasados y á su pueblo 
natal!!! 

El tiempo nos aclarará, lo que hoy 
se trama entre sombras; mientras 
tanto Trujillo debe tener presentes ú 
dos individuos (por mal nombre Re" 
presentantes) José Balta y Octavio 
Alva. 

Trujillo ha mirado con indiferencia 
despectiva ese proyecto, tratándolo 
de risible por absurdo y sidículo; 
pero hay q? resguardarse de un golpe 
rastrero que puede ser mortal; y no 
hay que dejar que ese proyecto tome 
proporciones; es preciso moverse y 
hacerse respetar y no cunsentir que 
cualquiera, trate de arruinar á Tru- 
jillo y que este pueblo soporte estoica- 
mente una afrenta tan infamante. 

Cuidado! —que como dice el refrán 

“el más ruin cochino rompe el chi- 
quero”. 

—Después de escrito este artículo 
hemos visto que La Industria y La 
Reforma han escrito sobre este asunto 
muy ligera y tímidamente. 








Correspondencia 





á 5 de Octubre de 1914 
Sr. Director de “El Jornalero”” 
Trujillo 
Señor Director: 


Envío 4 Ud. ésta, pará que en vista 
de lo que narro, se sirva darle pu- 
blicidad, Ó tomar los datos que crea 
convenientes, y hacer de su parte la 
defensa de este pobre hombre, vejado 
y expoliado, por una autoridad que 
no tiene el más pequeño concepto del 
cargo que desempeña, 

Hace ya 17 dias, pues ocurrió el 
18 del p. pdo; que el Comisario de 
Policía Rural del Valle de Chicama, 
Señor N. Calderón (ignoro el nombre) 
confundiéndome no se con qué per- 
sona, al encontrarme á las 9% de la 
noche en una de las calles de Ascope, 
me aprehendió como á un criminal, 
ayudado por los soldados que lo a- 
compañaban, y amarrándome, codo 
con codo, con el lazo de su caballo, 
me condujo á la cárcel, donde me en- 
cerró por todo el tiempo que quiso; 
hecho que cometió, extrayendo de 
mis bolsillos que fueron registrados, 
todos las cosas que llevaba consigo, 
entre ellos un revólver calibre U. o 
sea 22 i un portamonedas con dos 
libras oro sellado; prendas que al 
siguiente día, al ponerme en libertad 
comprendiendo el abuso de autoridad 
que cometía conmigo, no se me de- 
volvieron á pesar de mis insistentes 
reclamos, pues me dijo que como ha- 








blara me apresaria nuevamente y me 
pondría en la barra. 

Al verme desamparado de toda 
Justicia, fuí al siguiente día á Tru- 
jillo á der mis quejas al Señor Sub- 
Prefecto, quien inmediatamente pidió 
informe á dicho Comisario; pero este 
hombre, como es natural, envió un 
informe defendiéndose, á su superior 
gerárquico. Quedando así las cosas, Ó 
mejor dicho, en nada, absolutamente 
en nada. 

Como Ud. comprende, señor Di- 
rector, atropellos como los que ex" 
plico, que han herido hondamente mi 
libertad y dignidad de hombre, ex- 
trayéndome, 4 más de eso, mi dinero 
adquirido con el sudor de mi frente 
para la satisfacción de las necesidades 
de mi casa, de mi mujer i de mis tier- 
nos hijos; no es posible que ase 
desapercebidos i quiero que en el 
verdaderamente periódico indepen- 
diente que dirije, haga conocer estos 
atropellos y en defensa de los mora- 
dores de este valle, ávidos todos de 
Justicio y seguridad para su per: 
sona y sus bienes es decir que están á 
merced de un hombre incapaz, bebe: 
dor por añadidura y abusivo. 

Agaadeciéndole á Ud. la publica- 
ción de ésta. 


Su atto y $. $. 
José I. Tirado. 





MAS SOBRE CEUYUGUAL 
— Dorumeno. cl 


Damos publicidad a la siguiente 
acta de la Junta de Vigilancia de 
«Chuyugual» celebrada a raíz de 
los luctuosos acontecimientos rea- 
lizados en esa hacienda y motiva- 
dos por los vejamenes y atropellos 
de Cedano. 


COPIA 


del acta que celebró el 22 de Julio 
de 1914 la Junta de Vigilancia de 
la Obra Pía de Chuyugual, en pre- 
sencia de los abajo firmantes, bajo 
la presidencia del señor Goberna- 
dor eclesiástico, Canónigo José 1. 
Rivero, señor doctor Guillermo 
Eloy Ramirez y Presbítero don Je- 
rónimo Mondoñedo. 

Reunidos en la sala Capitular de 
la Santa Iglesia de Trujillo el 22 de 
julio de 1914 los señores miem- 
bros que forman la Junta de Vigi- 
lancia de la Obra Pía de Chuyu- 
gual, Presidente el gobernador ecle- 
siástico, canónigo José 1. Rivero, 
Tesorero Monseñor, doctor Gui- 
llermo Eloy Ramirez, Dean del Ve- 
nerable Cabildo, y Secretario Pres- 
bítero don Jerónimo A. Mondoñe- 
do, Cura Rector del Sagrario. 

- El señor Presidente manifestó: 

ue los había convocado a esta 
Junta extraordinaria en vista de 
la necesidad de prestar audiencia a 
los arrendatarios apresados por 
los desórdenes del último mótín y 
elle a la hacienda, en la noche 
del 8 del presente. Los remitía el 
señor Prefecto del Departamento 
a la disposición de la Junta para 
que ésta les recibiese la confesión 


EL JORNALERO 


de sus faltas, la detestación de sus 
errores y desórdenes cometidos ha- 
ciendo la promesa firme de dedicar- 
se únicamente al trabajo, bajo la 
obediencia y dirección del arrenda- 
tario representante de la Junta de 
Vigilancia don Manuel Moreno Ce- 
dano. 

Al efecto su señoría el señor Deán 
les improbó su conducta y propu- 
so espresaran sus resoluciones. 

El señor Secretario dió entonces 
lectura a los siguientes puntos de 
retractación¡y promesa solemne de 
respeto y obediencia a la alta Jun- 
ta de Vigilancia en esta forma: 


1lo.—Que por si y en representa- 
ción de los amotinados en la ha- 
cienda, confesamos y declaramos 
que hemos hecho mal, siguiendo 
como cabecillas a Concepción Ron- 
dón, Miguel Rondón y otros más 
que nos engañaron y obligaron a 
levantarnos en rebeldía contra la 
respetable Junta de Vigilancia y 
el arrendatario enviado por ella 
don Manuel Moreno Cedano; 


20.—Hacemos constar que esta- 
mos arrepentidos ' de los hechos 
practicados y los detestamos por 
nosotros mísmos y por los demás 
arrendatarios, pidiendo rendida- 
mente perdón a la respetable Jun- 
ta y prometemos solemnemente o- 
ecerla siempre, en todas sus dis- 
posiciones; 


3o0.—Que, así mismo, reconoce- 
mos y tendremos por legítimo re- 
resentante de la Junta de la Obra 
%a al señor Vicario de Huama- 
chuco e inmediatamente a su arren- 
datario de la hacienda de Chuyu- 
gual don Manuel Moreno Sedano 
al que le guardaremos el respeto y 
obediencia debida. 


4o0.—Así mismo prometemos y 
nos obligamos a recurrir siempre 
para el esclarecimiento de nuestras 
diferencias a la misma Junta, por 
medio de su Secretario el señor 
Cura Rector del Sagrario, con se- 
guridad de ser atendidos en justi- 
Cia; 


50.—También prometemos y nos 
obligamos a no ocupar nunca a 
ningún apoderado ni hombre bue- 
no para que nos represente en nues. 
tros reclamos sino que siempre nos 
entenderemos con el Vicario de 
Huamachuco y con la mifha Jun- 
ta para que nos atienda como que- 
da dicho. 


Leídos estos puntos uno en pos 
de otro a los arrendatarios presen- 
tes Manuel Asto, Ponciano Corne- 
lio, José Eleuterio Asto, Adolfo 
Aurora, Raymundo Asto, Juan As- 
to, Isidro Salvatierra, Blas Villa- 
nueva, José Aurora, Sebastián Var- 

s, Pedro Carranza, Juan Sal y 

sas, Polinar Enriquez y Bruno 
Mora declararon ser todo lo ex- 
puesto muy conforme con la ver- 
dad de su protesta, se afirmaron 
ratificaron en cada uno de sus tér: 
minos, ofreciendo darles el debido 
cumplimiento, en ¡é de lo cual fir, 
maron la presente y rogando los 
que están impedidos a que firmen 
por éllos, 


Manuel Asto, Ponciano Cornelio, 
José Eleuterio,por - José Aurora, 
Adolfo Aurora, Raymundo Asto, 
Isidro Salvatierra, Juan Asto, 
Blas Viilanueva, Sebastián Vargas, 
Pedro Carranza, Juan Sal y Rosas, 
Polinar Enriques, Bruno Mora. 





Concuerda en todos sus términos 
con el original que queda archiva- 
'do en la secretaría de la Junta. 


Trujilllo, 27 de julio de 1914. 
Vo. Bo. 
Rivero 
Gobernador Eclesiástico 


1 Un sello del Obispado de Truji- 
O. 


Jerónimo A. Mondoñedo 
Secretario 


- Como se vé, los pobres colones 
después de haber sufrido prisiones 
atropellos, se les obliga a suscri- 
iruna acta en la cual excecran 
sus mismos procedimientos, piden 
humildemente perdón y se obligan 
a soportar todos los abusos del 
tirano que la Junta de Vigilancia 
les ha impuesto y más que todo, a 
no buscar a hombrealguno, ni bue- 
no ni malo que los defienda, enco- 
mendándose por entero a la evan- 
gélica Junta. 
¡¡Oh caridad cristiana!!  ¡¡Oh hu- 
manidad!! : 





Una Galamidad 


Hace algún tiempo que, como 
una verdadera calamid pública, 
merodea por los Juzgados de 1* Ins- 
tancia de núestras provincias, un 
abogado llamado alfredo Mon- 
tenegro. 

Arrojado por acción popular de 
Tayabamba primero; y después de 
Cutervo y Huamachuco, las influen- 
cias de no sabemos quien lo han 
vuelto a colocar en judicatura 





_de Patáz. 


AMí, lejos de haber aprovechado 
de las bochornosas lecciones que le 
e ds la experiencia de un pasa. 
do de expulsión, continúa su anti- 
gua y disociadora actuación de es- 
cándalo y eL sio 

Llenos estan los periódicos loca- 
les de los telegramas en los cua- 
les se relatan los desafueros de 
este juez incalificable, y llenos tam- 
bién los bolsillos de los particula- 
res de las comunicaciones del suje- 
to citado, en las cuales pidiendo 

ue lo apoyen ante las autorida- 

es y negando las acusaciones, de- 
clara paladinamente que él se ocu- 
pa en Patáz de defender las liberta- 
des públicas, Ad tal juez! 

La verdad del caso es, que el fa- 
moso Montenegro pretende ser di- 

utado; que ha querido obligar a 
os vecinos a que firmen actas de 
adhesion, lo cual han rechazado la 
mayor parte de la población, a los 
que Montenegro está hostilizando 

escaradamente con mengua de la 
ley y desprestigio de la magistra- 
tura que en mala hora ha caido en 
SUS MANOS. 

Este sujeto perfectamente cono- 
cido por sus antecedentes, alardea 
que hace lo que hace porque está 
apoyado por dos señores vocales 
de esta Cortg Superior, lo cual no 
creemos, pero si nos extraña que 
a pesar de todas las barbaridades 
cometidas por Montenegro, de to- 
das las acusaciones que hay con- 
tra él, de la situación creadaen Pa- 


'las garantías en 


táz gracias a su natural Elo on 


ro enredista y sin escrúpulos, la 
Corte Superior no tome ninguna 
medida radical que corte de una 
vez por todas, los lios que haze 
Montenegro, a la vez que castigán- 
doule y devolviendo a la magistra- 
tura nacional su respetabilidad, 
devuelva a Patáz la tranquilidad y 
ligro hoy y ame- 
nazadas o conculcadas cínicamen- 
te por el juez de la. Instancia. 








Permanente 


«EL JORNALERO», periódi- 

co que defiende á los trabaja- 
dores, industriales, empleados, 
proletarios y en especial á los 
peones del campo, se vende en 
los trenes del día domingo y en 
todas las estaciones por donde 
pasan los ferrocarriles de Tru- 
jillo. 
Con esta facilidad puede com- 
prarlo la persona que lo desee 
y lo necesite para leerlo, sin te- 
mor ninguno; pues la prensa 
tiene la libertad de penetrar 
hasta en el más oculto rincón 
de nuestro suelo, para infor- 
marse como vocero del pueblo, 
de todo lo que ocurra para ha- 
cerlo público en favor de los 
que sufran. Y el hombre que 
intente prohibirlo, es un infrae- 
tor de la ley y un enemigo de- 
clarado de los derechos y la li- 
bertad de los pueblos. 

La circulación de la prensa 
está autorizada por una ley del 
Congreso de la Nación, y nin- 
gún hombre, á no ser un expo- 
liador, puede prohibirla. Los' 
que así proceden son verdugos 
del bienestar de los demás, que 
se empeñan en mantenerlos hu- 
millados, sumidos en la igno- 
rancia y para con tal medida 
infame, ocultar los crímenes 
se que cometen, : 

Entre el capitalista y el obre- 
ro, no hay más que un sólo 
contrato, con las dos únicas 
clausulas siguientes: 

El obrero tiene el deber de en- 
tregar concluída la porción de 
trabajo que á su voluntad a- 
ceptó; y 

El patrón, el derecho unica- 
mente de pagar el trabajo rea- 
lizado á su satisfación. Este 
no tiene más derecho sobre el 
trabajador, ni aquel más debe- 
res para su patrón. 

Todos tenemos el derecho y 
la libertad, de leerlo que nos 
plasca para ilustrarnos en cual. 
quier lugar que nos encontre- 
mos. 

Lo demás es un crímen con- 
tra la legislación y el derecho 
de cada uno. 





'Trr. <MoDErRNA>—T RUJILLO 





